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Un mallorquín en la India era el Perico Massanet Descallar que le 23 de junio murió en Sant Cugat del Vallés. No es habitual, en un medio como este despedir a un amigo. Pero creo que vale la pena dar a conocer la figura de un hombre Bueno, un jesuita, una persona entrañable, que dejó muchas amigas y amigos huérfanos de su presencia. Ahora se ha ido, pero se fue yendo, poco a poco a medida que la enfermedad de Alzheimer iba avanzando en su cerebro. 
El Perico era hermano de once, una familia numerosa como la mía. Con solo 17 años decidió entrar en la compañía de Jesús, con 24 se fue a vivir a la India, hasta el 2013 cuando volvió. Casi siempre vivió en el estado de Maharashtra, aprendió el Marathi para trabajar mayoritariamente con la población indígena de los adivasis, los más olvidados y marginados, por detrás de la casta de los intocables. 
En el año 1996 visité Bombay y Nashik, los sitios donde trabajaba. Conocimos sus amigos y amigas, la familia de Cherie Demery y otras personas que trabajaban con mujeres y niños enfermos en los barrios de la gran ciudad. Nos llevó a los pueblos de aquella zona y nos mostró las cooperativas de campesinos, los proyectos de cooperación con otras organizaciones… Visitamos pueblecitos y rincones donde la vida parecía más de la Edad media que no del siglo XX. 
A lo largo de esos 20 días no conocimos la India de los hoteles de lujo, bien no es cierto, nos los mostró después de haber recorrido quilómetros y quilómetros de chabolas en los barrios de Bombay. Así pudimos ver el fuerte contraste en este gran país. Viajamos a otros estados, como Kerala, y pudimos comprobar las diferencias abismales de condición de vida según el partido gobernante en casa estado. También fuimos a zonas turísticas como Goa, con una fuerte imprenta portuguesa. 
Tras la convivencia de esos días, la amistad continuó y nos encontrábamos cada vez que venía a Palma. Perico era un apasionado del país al que dedicó su labor sacerdotal, un enamorado de sus gentes, su diversidad, su riqueza, sus tradiciones y costumbres. Y lo sabía comunicar, lo vivía y lo transmitía de manera entusiasta a la gente que le visitaba de organizaciones no gubernamentales de cooperación internacional con quiénes colaboraba. 
Nuestro amigo Perico era alegre, vehemente en la defensa de sus ideas, conversador incansable que promovía el debate con las personas alejadas de sus creencias. Un hombre que descubría con nosotros muchos aspectos de la historia de nuestro país que desconocía, pues había vivido cuarenta y siete años alejado, en otro mundo. 
Un joven que marchó de Palma a los diecisiete años y se hizo indio. Gracias a él aprendimos mucho. No tan solo de la realidad de la India, aprendimos a debatir con respecto, a argumentar y a escuchar. A reír mucho con sus ocurrencias, con las costumbres adquiridas en su vida cotidiana en un lugar tan impresionante como es aquel casi continente. Un amigo y compañero para tantas personas que trabajaban con él en los campos, en los pueblos, en los barrios de la lejana y a la vez cercana India. 

Un amigo y compañero de mucha gente de aquí, a quien consiguió transmitir y hacer suya la tarea solidaria. Un amigo y compañero para amigas y amigos que fuimos consolidando la amistad, el afecto en la solidaridad compartida. Un amigo y compañero para sus hermanos y hermanas que le querían. Un mallorquín de la India que ya echamos de menos pero que queremos que perdure en nuestro recuerdo. 
